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Prefacio






La historia externa de una religión suele aparecer como una realidad disociada de la razón de ser de la fe. La búsqueda espiritual es un viaje interior; es un drama psíquico antes que político. Se ocupa de la liturgia, la doctrina, las disciplinas contemplativas y la exploración del corazón, y no del estruendo de los acontecimientos presentes. Desde luego, las religiones tienen una vida exterior al alma. Sus líderes deben enfrentarse al Estado y los asuntos del mundo y, frecuentemente, lo hacen con gusto. Luchan contra los miembros de otras religiones, que parecen cuestionar su pretensión de tener el monopolio de la verdad absoluta; también persiguen a sus correligionarios por interpretar una determinada tradición de manera distinta o por sostener creencias heterodoxas. Muy a menudo, a los sacerdotes, rabinos, imanes y chamanes les consume la ambición mundana no menos que a los políticos corrientes. Pero, en general, todo esto se contempla como un abuso de un ideal sagrado. Lejos de constituir el auténtico objeto de la religión, estas luchas de poder no son sino una indigna distracción de la vida del espíritu, que se aleja de la enloquecida multitud, y es invisible, silenciosa y discreta. De hecho, en muchas religiones los monjes y los místicos se aíslan del mundo, ya que el clamor y las luchas de la historia se consideran incompatibles con una auténtica vida religiosa.

En la tradición hindú, la historia se rechaza como algo evanescente, insustancial e insignificante. Los filósofos de la antigua Grecia se preocupaban por las leyes eternas subyacentes al flujo de los acontecimientos externos, que no podían tener auténtico interés para ningún pensador serio. En los evangelios, Jesús se encargó de explicar a sus discípulos que su Reino no era de este mundo, y que únicamente se podía encontrar dentro del propio creyente. El Reino no iba a llegar acompañado de una gran fanfarria política; lejos de ello, surgiría tan silenciosa e imperceptiblemente como germina un grano de mostaza. En el Occidente moderno nos hemos esforzado en separar la religión de la política; originariamente, los filósofos de la Ilustración contemplaron esta secularización como un medio de liberar la religión de la corrupción de los asuntos del Estado y posibilitar que se hiciera más auténtica.

Sin embargo, por muy espirituales que sean sus aspiraciones, las personas religiosas deben buscar a Dios o a lo sagrado en este mundo. A menudo, sienten que tienen el deber de hacer que la sociedad asuma sus ideales. Aunque se aíslen, son inevitablemente hombres y mujeres de su época, y se ven afectados por lo que ocurre fuera del monasterio, aun cuando no sean plenamente conscientes de ello. Las guerras, las plagas, las hambrunas, la recesión económica y la política interna de su país se entrometerán en su enclaustrada existencia e influirán en su visión religiosa. De hecho, las tragedias de la historia suelen incitar a la gente a la búsqueda espiritual con el fin de encontrar un significado último en lo que a menudo suele aparecer como una sucesión de incidentes azarosos, arbitrarios y desalentadores. Existe, pues, una relación simbiótica entre historia y religión. Como señalaba Buda, es la percepción de que nuestra existencia es imperfecta la que nos obliga a buscar una alternativa que evite que seamos presa de la desesperación.

Quizá la paradoja fundamental de la vida religiosa sea que esta busca la trascendencia, una dimensión de la existencia que va más allá de nuestra vida mundana, y, sin embargo, los seres humanos solo pueden experimentar esta realidad trascendente en los fenómenos físicos terrenales. La gente ha percibido lo divino en rocas, montañas, templos, leyes, escritos, o en otros hombres y mujeres. Nunca experimentamos directamente la trascendencia: nuestro éxtasis es siempre «terrestre», y se ampara en algo o en alguien de aquí abajo. Las personas religiosas han aprendido a mirar bajo la superficie, siempre poco prometedora, para buscar lo sagrado en su interior. Y para ello tienen que utilizar su imaginación creadora. Jean-Paul Sartre definía la imaginación como la capacidad de pensar lo que no está presente. Los seres humanos son criaturas religiosas porque son imaginativas; se hallan constituidas de tal forma que se ven obligadas a buscar el significado oculto y a alcanzar un éxtasis que las haga sentirse plenamente vivas. Cada tradición alienta a los fieles a concentrar su atención en un símbolo terrenal propio y peculiar, y a aprender a ver en él lo divino.

En el islam, los musulmanes han buscado a Dios en la historia. Su sagrada escritura, el Corán, les otorgaba una misión histórica. Su principal tarea era crear una comunidad justa en la que se tratara con absoluto respeto a todos los miembros, incluso a los más débiles y vulnerables. La experiencia de construcción de dicha sociedad y de vivir en ella les proporcionaría un atisbo de lo divino, puesto que vivirían de acuerdo con la voluntad de Dios. El musulmán tenía que redimir la historia, y eso significaba que los asuntos de Estado no constituían una distracción de la espiritualidad, sino la sustancia de la propia religión. El bienestar político de la comunidad musulmana era una cuestión de suprema importancia. Como cualquier ideal religioso, resultaba sumamente difícil llevarlo a cabo en las imperfectas y trágicas condiciones de la historia; pero después de cada fracaso, los musulmanes tenían que levantarse y empezar de nuevo.

Como todos los demás, los musulmanes desarrollaron unos ritos, una mística, una filosofía, unas doctrinas, unos textos sagrados, unas leyes y unos santuarios propios. Pero todas estas prácticas religiosas brotaban directamente de la contemplación —a menudo atormentada— por parte de los musulmanes de los acontecimientos políticos de la sociedad islámica de su época. Si las instituciones estatales no estaban a la altura del ideal coránico, si sus líderes políticos se mostraban crueles o explotadores, o si su comunidad se veía humillada por enemigos aparentemente irreligiosos, el musulmán podía sentir que su fe en el propósito último y el valor de la vida estaba en peligro. Había que esforzarse todo lo posible en devolver la historia islámica al buen camino, o la empresa religiosa fracasaría íntegramente y la vida se vería despojada de significado. La política era, pues, lo que los cristianos llamarían un «sacramento»: constituía el ámbito en el que los musulmanes experimentaban a Dios y el que permitía a lo divino funcionar eficazmente en el mundo. En consecuencia, las pruebas y las tribulaciones históricas de la comunidad musulmana —los asesinatos políticos, las guerras civiles, las invasiones y el auge y la caída de las dinastías gobernantes— no se hallaban disociadas de la búsqueda religiosa interior, sino que formaban parte de la esencia de la visión islámica. El musulmán meditaría sobre los acontecimientos de su época y sobre la historia pasada del mismo modo que el cristiano contemplaría una imagen, utilizando la imaginación creadora para descubrir la esencia divina en ella oculta. Así pues, el relato de la historia externa del pueblo musulmán no puede tener meramente un interés secundario, ya que una de las principales características del islam ha sido precisamente su sacralización de la historia.
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Cronología






610	El profeta Mahoma (Muhammad ibn Abdallah) recibe las primeras revelaciones del Corán en La Meca, y, dos años después, inicia su predicación.

616	Las relaciones entre la élite dominante de La Meca y los seguidores de Mahoma se deterioran; hay persecuciones, y la situación de Mahoma en La Meca se hace cada vez más insostenible.

620	Los árabes de la población de Yatrib (más tarde llamada Medina) entran en contacto con Mahoma y le invitan a asumir la dirección de su comunidad.

622	El Profeta, junto con unas setenta familias musulmanas, realizan la hégira (hiǧrah, la emigración de La Meca a Medina), y la élite dominante mequí jura vengarse. La hégira marca el inicio de la cronología musulmana.

624	Los musulmanes infligen una dramática derrota a los mequíes en la batalla de Badr.

625	Los musulmanes sufren una grave derrota a manos del ejército mequí en la batalla de Uhud, a las afueras de Medina.

Las tribus judías de Qaynuqa y Nadir son expulsadas de Medina por colaborar con La Meca.

627	Los musulmanes derrotan rotundamente al ejército mequí en la batalla de la Trinchera. A ello le siguió la matanza de los hombres de la tribu judía de Qurayza, que habían apoyado a los mequíes contra los musulmanes.

628	Una audaz iniciativa de paz de Mahoma da como resultado el tratado de Hudaybiya entre La Meca y Medina. Ahora se considera a Mahoma el hombre más poderoso de Arabia, y atrae a muchas de las tribus árabes a su confederación.

630	La Meca viola el tratado de Hudaybiya. Mahoma marcha sobre la ciudad con un gran ejército de musulmanes y tribus aliadas. La Meca reconoce su derrota y abre voluntariamente sus puertas a Mahoma, quien toma la ciudad sin que se produzca derramamiento de sangre y sin obligar a nadie a convertirse al islam.

632	Muere el profeta Mahoma.

Abu Bakr es elegido su jalifa (‘califa’), o lugarteniente.

632-634	Califato de Abu Bakr y guerras de ridda contra las tribus que se separan de la confederación. Abu Bakr logra dominar la revuelta y unir a todas las tribus de Arabia.

634-644	Califato de Umar ibn al-Jattab.

Los ejércitos musulmanes invaden Irak, Siria y Egipto. 

638	Los musulmanes conquistan Jerusalén, que se convierte en la tercera ciudad santa del mundo islámico después de La Meca y Medina.

641	Los musulmanes controlan Siria, Palestina y Egipto; ya han derrotado al Imperio persa, y, cuando dispongan del suficiente número de hombres, ocuparán sus territorios.

Se construyen las plazas fuertes de Kufa, Basora y Fustat para albergar a las tropas musulmanas, que viven separadas de la población sometida.

644	El califa Umar es asesinado por un prisionero de guerra persa. Uzman ibn Affan es elegido tercer califa.

644-650	Los musulmanes conquistan Chipre, Trípoli (en el norte de África) y establecen un gobierno musulmán en Irán, Afganistán y Sind.

656	El califa Uzman es asesinado por soldados musulmanes descontentos, que proclaman nuevo califa a Alí ibn Abu Talib; pero no todos aceptan el gobierno de Alí.

656-660	Primera fitna. Estalla la guerra civil.

656	Batalla del Camello. Aisha, esposa del Profeta, Talha y Zubayr encabezan una rebelión contra Alí por no haber vengado la muerte de Uzman. Son derrotados por los partidarios de Alí.

En Siria, encabeza la oposición un pariente de Uzman, Muawiya ibn Abu Sufyan.

657	Se lleva a cabo un intento de arbitraje entre los dos bandos en Siffin; cuando este se decanta en contra de Alí, Muawiya lo depone y se proclama califa en Jerusalén.

Los jariyíes abandonan el bando de Alí.

661	Alí es asesinado por un extremista jariyí.

Los partidarios de Alí proclaman nuevo califa a su hijo Hasan; pero este llega a un acuerdo con Muawiya y se retira a Medina.

661-680	Califato de Muawiya I. Funda la dinastía de los omeyas y traslada la capital de Medina a Damasco.

669	Muere Hasan ibn Alí en Medina.

680	A la muerte de su padre, Muawiya, Yazid I se convierte en el segundo califa omeya.

680-692	Segunda fitna. Se desata otra guerra civil.

680	Los musulmanes de Kufa, que se denominan a sí mismos Shia i-Ali («los partidarios de Alí»), proclaman califa a Husayn, segundo hijo de Alí ibn Abu Talib. Husayn se desplaza de Medina a Kufa con un minúsculo ejército, pero es asesinado en la llanura de Karbala por las tropas de Yazid.

Abdallah ibn al-Zubayr se revela contra Yazid en Arabia.

683	Muere Yazid I.

Muere su hijo Muawiya II siendo todavía niño. Accesión de Marwan I, aspirante omeya al califato, que cuenta con el respaldo de los sirios.

684	Los rebeldes jariyíes contrarios a los omeyas establecen un estado independiente en Arabia central. Revueltas jariyíes en Irak e Irán.

Revuelta chiita en Kufa.

685-705	Califato de Abd al-Malik, quien logra restaurar el dominio omeya.

691	Las fuerzas omeyas derrotan a los rebeldes jariyíes y chiitas. Se completa la construcción de la Cúpula de la Roca, en Jerusalén.

692	Las fuerzas omeyas derrotan y matan a Ibn al-Zubayr.

Como resultado de las guerras de fitna, se desarrolla un movimiento religioso en Basora, Medina y Kufa; varias escuelas claman por un mayor rigor en la aplicación del Corán en la vida pública y privada. 

705-717	Califato de al-Walid.

Los ejércitos musulmanes continúan la conquista del norte de África y establecen un reino en España.

717-720	Califato de Umar II. Es el primer califa que fomenta la conversión al islam, y trata de llevar a la práctica algunos de los ideales del movimiento religioso.

720-724	Califato de Yazid II, un gobernante disoluto. Entre los chiitas y los jariyíes existe un descontento generalizado con respecto al gobierno omeya.

724-743	Califato de Hisham I, un soberano devoto, pero más autocrático, que también se enemista con los musulmanes más piadosos.

728	Muere Hasan al-Basri, estudioso de los hadices, reformador religioso y asceta.

732	Batalla de Poitiers. Carlos Martel derrota a una partida de musulmanes hispanos.

Abu Hanifa inicia el estudio de la fiq (jurisprudencia).

Muhammad ibn Ishaq escribe la primera gran biografía del profeta Mahoma.

743-744	La facción abasí empieza a reunir apoyo contra los omeyas en Irán, luchando bajo la bandera de la shia.

743	Califato de Walid II.

744-749	Marwan II se hace con el califato y trata de restaurar la supremacía omeya contra los insurgentes. Sus fuerzas sirias sofocan algunas de las revueltas chiitas; a pesar de ello, en el 749 los abasíes conquistan Kufa y derrocan a los omeyas.

750-754	El califa Abu al-Abbas al-Saffa, primer califa abasí, extermina a todos los miembros de la familia Omeya, un signo de monarquía absoluta que es nuevo en el islam.

755-775	Califato de Abu Yafar al-Mansur, quien mata a los chiitas más prominentes.

756	Al-Ándalus se separa del califato abasí, estableciendo un reino independiente bajo la jefatura de uno de los refugiados omeyas.

762	Fundación de Bagdad, que se convierte en la nueva capital abasí.

765	Muere Yafar al-Sadiq, sexto imán de la shia, que instaba a sus discípulos chiitas a alejarse por principio de la política.

769	Muere Abu Hanifa, fundador de la primera de las grandes escuelas de la ley islámica.

775-785	Califato de al-Mahdi, quien fomenta el desarrollo de la fiq y reconoce la piedad del movimiento religioso, que gradualmente aprende a coexistir con el absolutismo de la dinastía abasí.

786-809	Califato de Harun al-Rashid, que representa el cénit del poder abasí. Se da un gran renacimiento cultural en Bagdad y en otras ciudades del imperio. Además de auspiciar la erudición, las ciencias y las artes, el califa fomenta también el estudio de la fiq y la recopilación de los hadices, lo que permitirá la formación de un corpus de derecho islámico coherente (la sharía).

795	Muere Malik ibn Anas, fundador de la escuela malikí de jurisprudencia.

801	Muere Rabia, la primera gran mística musulmana.

809-813	Guerra civil entre al-Mamun y al-Amin, los dos hijos de Harun al-Rashid. Al-Mamun derrota a su hermano.

813-833	Califato de al-Mamun.

814-815	Rebelión chiita en Basora.

Revuelta jariyí en Jurasán.

Intelectual y mecenas de las artes y el conocimiento, el califa se inclina hacia la teología racionalista de los mutazilíes, que hasta entonces no habían gozado de su favor. Asimismo, trata de reducir la tensión procurando ganarse a algunos de los grupos religiosos rivales.

817	Al-Mamun nombra como su sucesor a al-Rida, octavo imán chiita.

818	Muere al-Rida, posiblemente asesinado.

Una inquisición patrocinada por el estado (mihna) trata de imponer los puntos de vista mutazilíes sobre los de los ahl al-hadiz, más populares, que son encarcelados por sus doctrinas.

833	Muere Ahmad ibn Hanbal, héroe de los ahl al-hadiz y fundador de la escuela hanbalí de jurisprudencia.

833-842	Califato de al-Mutasim. El califa crea su propia milicia personal de soldados esclavos turcos y traslada su capital a Samarra.

842-847	Califato de al-Waziq.

847-861	Califato de al-Mutawakkil.

848	Alí al-Hadi, décimo imán chiita, es encarcelado en la fortaleza de Askari, en Samarra.

861-862	Califato de al-Muntasir.

862-866	Califato de al-Mustain.

866-869	Califato de al-Mutazz.

868	Muere el décimo imán chiita. Su hijo Hasan al-Askari sigue viviendo preso en Samarra.

869-870	Califato de al-Muhtadi.

870	Muere Yaqub ibn Ishaq al-Kindi, el primero de los faylasuf musulmanes.

870-872	Califato de al-Mutamid.

874	Hasan al-Askari, undécimo imán chiita, muere en prisión en Samarra. Se dice que su hijo Abu al-Qasim Muhammad ha logrado ocultarse para salvar su vida. Se le conocerá como el «imán oculto». Muere Abu Yazid al-Bistami, uno de los primeros místicos «sufíes ebrios».

892-902	Califato de al-Mutadid.

902-908	Califato de al-Muktafi.

908-932	Califato de al-Muqtadir.

909	Los fatimíes chiitas toman el poder en Ifriqiya, Tunicia.

910	Muere Yunayd de Bagdad, el primero de los «sufíes sobrios».

922	Ejecución por blasfemia del «sufí ebrio» Husayn al-Mansur, conocido como al-Hallach, el ‘cardador de lana’.

923	Muere en Bagdad el historiador Abu Yafar al-Tabari.

932-934	Califato de al-Qahir.

934-940	Califato de al-Radi.

934	Se anuncia la «ocultación» del imán oculto en un reino trascendente.

935	Muere el filósofo Hasan al-Ashari.

 

Desde este momento los califas ya no ostentan el poder temporal, sino que conservan meramente una autoridad simbólica. El auténtico poder reside ahora en los gobernadores locales, que establecen dinastías en diversas partes del imperio. La mayoría de ellos reconocen la soberanía de los califas abasíes. En el siglo X muchos de estos gobernadores locales muestran tendencias chiitas.

 

Los samaníes

874-999	Los samaníes, una dinastía iraní sunní, gobiernan en Jurasán, Rayy, Kirman y Transoxiana, con capital en Bujará. Samarcanda constituye también un importante centro cultural del renacimiento literario persa. En el decenio de 990 los samaníes empiezan a perder poder al este del Oxus a manos de los turcos karajaníes, y al oeste a manos de:

 

El reino hispánico de al-Ándalus

912-961	Gobierno del califa Abd al-Rahman III, un soberano absoluto.

969-1027	Córdoba se convierte en centro cultural.

1010	El poder central se debilita, y una serie de pequeños emiratos establecen gobiernos locales (primeros reinos de taifas).

1064	Muere Ibn Hazm, poeta, visir y teólogo.

1085	Toledo cae en manos de los ejércitos cristianos en el marco de la Reconquista.

 

Los hamdaníes

929-1003	Los hamdaníes, miembros de una tribu árabe, gobiernan en Alepo y en Mosul, protegiendo a eruditos, historiadores, poetas y faylasuf.

983	Muere Abu Nasr al-Farabi, faylasuf y músico de la corte de Alepo.

 

Los buyíes

c. 930-1030	Chiitas duodecimanos y habitantes de las montañas de Daylam, en Irán, los buyíes empiezan a hacerse con el poder en Irán occidental durante la década de 930.

945	Los buyíes toman el poder en Bagdad, el sur de Irak y Omán.

Bagdad empieza a ceder su predominio a Siraz, que se convierte en centro cultural.

983	La unidad buyí empieza a desintegrarse. Finalmente sucumben ante Mahmud de Gazni en Rayy (1030) y los gaznawíes en las mesetas de Irán occidental.

 

Los ijsidíes

935-969	Fundada por el turco Muhammad ibn Tugh, la dinastía de los ijsidíes gobierna en Egipto, Siria y el Hiyaz.

 

Los fatimíes chiitas

969-1171	Originariamente establecidos en Tunicia en 909, los fatimíes gobiernan en el norte de África, Egipto y varias partes de Siria, estableciendo un califato rival.

983	Los fatimíes trasladan su capital a El Cairo, que se convierte en un centro cultural chiita; allí construyen la madrasa de Al-Azhar.

 

Los gaznawíes (976-1118)

999-1030	Mahmud de Gazni establece un poder musulmán permanente en el norte de la India y arrebata el poder a los samaníes en Irán, dando origen a una brillante corte.

1037	Muere en Hamadan el gran faylasuf Ibn Sina (conocido en Occidente como Avicena).

 

El Imperio selyúcida (990-1118)

Década 

de 990	La familia turca de los selyúcidas, procedente de Asia central, se convierte al islamismo. A principios del siglo XI penetran en Transoxiana y Jwarizm con su caballería de tropas nómadas.

Década 

de 1030	Los selyúcidas en Jurasán.

1040	Arrebatan Irán occidental de manos de los gaznawíes y penetran en Azerbaiyán.

1055	El sultán Tugril Beg gobierna el Imperio selyúcida desde Bagdad como lugarteniente de los califas abasíes.

1063-1073	Gobierno del sultán Alp Arslan.

1065-1067	Se construye en Bagdad la madrasa Nizamiya.

1073-1092	Malik Sha gobierna el imperio, con Nizam al-Mulk como visir.

Las tropas turcas penetran en Siria y Anatolia.

1071 	Las tropas selyúcidas derrotan a los bizantinos en la batalla de Mantzikert, se establecen en Anatolia y llegan hasta el mar Egeo (1080).

Los selyúcidas combaten contra los fatimíes y los gobernadores locales en Siria.

1094	El emperador bizantino Alejo Comneno I pide ayuda a los cristianos de Occidente contra la infiltración selyúcida en su territorio.

1095	El papa Urbano II organiza la primera cruzada.

1099	Los cruzados conquistan Jerusalén.

Los cruzados establecen cuatro estados en Palestina, Anatolia y Siria.

Década 

de 1090	Los ismailíes inician su revuelta contra la hegemonía selyúcida y sunní. Empiezan a surgir dinastías turcas locales en diversas partes del imperio.

1111	Muere en Bagdad el teólogo y jurista al-Ghazzali.

1118	Los dominios selyúcidas se desintegran en principados independientes.

1118-1258	Las pequeñas dinastías funcionan ahora independientemente, reconociendo la soberanía del califato abasí, aunque en la práctica únicamente se inclinan ante el poder superior de una dinastía vecina.

1127-1173	La dinastía zangi, fundada por un caudillo selyúcida, empieza a unir a Siria en respuesta a los cruzados. Notables ejemplos de ella son:

1130-1269	Los almohades, una dinastía sunní, tratan de reformar el norte de África y España según los principios de al-Ghazzali.

1150-1220	Los jwarizmíes, procedentes del noroeste de Transoxiana, derrotan a las pequeñas dinastías selyúcidas que quedan en Irán.

1171-1250	La dinastía ayubí, fundada por el general kurdo Saladino, prosigue la campaña zangi contra los cruzados, derrota al califato fatimí de Egipto y lo convierte al islamismo sunní.

1180-1225	Al-Nasir, califa abasí de Bagdad, trata de utilizar los gremios islámicos futuwwa como base de un gobierno más eficaz.

1187	Saladino derrota a los cruzados en la batalla de Hattin y recupera Jerusalén para el islam.

1191	Muere el filósofo y místico sufí Yahya Suhrawardi, posiblemente ejecutado por los ayubíes bajo la acusación de herejía, en Alepo.

1193	La dinastía iraní ghurí toma Delhi y establece su dominio en la India.

1198	Muere en Córdoba el jaylasuf Ibn Rushd (conocido en Occidente como Averroes).

1199-1220	Ala al-Din Mahmud, jwarizmí, decide crear una gran monarquía iraní.

1205-1287	Una dinastía de esclavos turcos derrota a los ghuríes en la India y establece el sultanato de Delhi, gobernando sobre todo el valle del Ganges; pero pronto esas pequeñas dinastías tienen que enfrentarse a la amenaza mongola.

1220-1231	Primeras grandes incursiones mongolas, con una inmensa destrucción de ciudades.

1224-1391	Los mongoles de la Horda de Oro gobiernan en los territorios del norte de los mares Caspio y Negro, y se convierten al islamismo.

1225	Los almohades abandonan España, donde el poder musulmán se reduce finalmente al pequeño reino de Granada.

1227	Muere el jefe mongol Gengis Kan.

1227-1358	Los janes mongoles yagatai gobiernan en Transoxiana y se convierten al islamismo.

1228-1551	La dinastía hafsí sucede a los almohades en Túnez.

1240	Muere el filósofo sufí Muhyi al-Din ibn al-Arabi.

1250	Los mamelucos, una milicia de esclavos, derrocan a los ayubíes y establecen una dinastía gobernante en Egipto y Siria.

1256-1335	Los mongoles ilján gobiernan en Irak e Irán, y se convierten al islamismo.

1258	Los ilján destruyen Bagdad.

1260	El sultán mameluco Baybars derrota a los mongoles ilján en la batalla de Ayn Yalut y, a continuación, destruye muchas de las fortalezas que quedan en la costa siria.

1273	Muere Yalal al-Din Rumi, fundador de la orden de los derviches danzantes, en Anatolia.

1288	Osmán, un ghazi establecido en la frontera bizantina, funda la dinastía otomana en Anatolia.

1326-1359	Orjan, hijo de Osmán, establece un estado otomano independiente con capital en Brusa, y domina el decadente Imperio bizantino.

1328	Muere el reformador Ahmad ibn Taymiya en Damasco.

1334-1353	Yusuf, rey de Granada, comienza la construcción de la Alhambra, que terminará su hijo.

1369-1405	Timur Lang (Tamerlán) revive el poder mongol yagatai en Samarcanda, conquista gran parte de Oriente Próximo y Anatolia, y saquea Delhi. Sin embargo, su imperio de desintegra tras su muerte.

1389	Los otomanos someten los Balcanes al derrotar a los serbios en la batalla de Kosovo. A continuación, extienden su poder hasta Anatolia, pero en 1402 son derrotados por Timur Lang.

1413-1421	Tras la muerte de Timur, Mehmet I revive el Estado otomano.

1406	Muere el faylasuf e historiador Ibn Jaldún.

1421-1451	Murat II reafirma el poder otomano contra Hungría y Occidente.

1453	Mehmet II el Conquistador toma Constantinopla, que desde entonces pasará a denominarse Estambul, y la convierte en la capital del Imperio otomano.

1492	Los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, conquistan el reino musulmán de Granada.

1502-1524	Ismail, jefe de la orden sufí de los safawíes, conquista Irán, donde establece el Imperio safawí. El chiismo duodecimano se convierte en la religión oficial de Irán, y los brutales intentos por parte de Ismail de suprimir el islamismo sunní en sus dominios inspiran la persecución de los shiles en el Imperio otomano.

1510	Ismail expulsa a los uzbekos sunníes de Jurasán y establece allí un gobierno chiita.

1514	Comerciantes portugueses llegan al sur de China. El sultán Selim I derrota al ejército safawí de Ismail en la batalla de Shaldiran, y detiene así el avance safawí hacia el este en territorio otomano.

1517	Los otomanos arrebatan Egipto y Siria de manos de los mamelucos.

1520-1566	Solimán, conocido en Occidente como «el Magnífico», extiende el Imperio otomano y desarrolla sus instituciones características.

1522	Los otomanos toman Rodas.

1524-1576	Tahmasp I, segundo sha safawí de Irán, fortalece el dominio chiita en el país. Su corte se convierte en un centro artístico, conocido especialmente por la pintura.

1526	Babar establece el Imperio mogol en la India.

1529	Los otomanos asedian Viena.

1542	Los portugueses establecen el primer imperio comercial europeo.

1543	Los otomanos someten Hungría.

1552-1556	Los rusos conquistan los antiguos janatos mongoles de Kazán y Astraján, en la cuenca del Volga.

1560-1605	Akbar es el emperador mogol de la India, que alcanza el cénit de su poder. Fomenta la cooperación hindú-musulmana y conquista el territorio del sur de la India. Preside un renacimiento cultural.

Los otomanos y los portugueses libran una guerra naval en el océano Indico.

1570	Los otomanos toman Chipre.

1578	Muere Mimar Sinan, arquitecto de la corte otomana.

Década 

de 1580	El poder portugués se debilita en la India.

1588-1629	El sha Abbas I gobierna el Imperio safawí de Irán, construyendo una magnífica corte en Isfahán; expulsa a los otomanos de Azerbaiyán y de Irak.

Década 

de 1590	Los holandeses inician su comercio con la India. 

1601	Los holandeses empiezan a apoderarse de las posesiones portuguesas.

1602	Muere el historiador sufí Abdulfazl Allami.

1625	Muere el reformador Ahmad Sirhindi.

1627-1658	Sha Yahan gobierna en el Imperio mogol, cuyo refinamiento alcanza su apogeo. Yahan construye  el Taj Mahal.

1631	Muere el filósofo chiita Mir Damad en Isfahan. Muere el filósofo y místico iraní Mulla Sadra.

1656	Los visires otomanos detienen el declive del Imperio.

1658-1707	Aurangzeb, el último de los grandes emperadores mogoles, trata de islamizar toda la India, pero inspira una permanente hostilidad entre los hindúes y los sij.

1669	Los otomanos arrebatan Creta a Venecia.

1681	Los otomanos ceden Kiev a Rusia.

1683	Los otomanos fracasan en su segundo asedio de Viena, pero recuperan Irán de manos de los safawíes.

1699	Por la paz de Karlowitz se cede la Hungría otomana a Austria, lo que constituye el primer gran revés otomano.

1700	Muere Muhammad Baqir Majlisi, el influyente ulema chiita de Irán.

1707-1712	El Imperio mogol pierde sus provincias meridionales y orientales.

1715	Auge de los reinos austríaco y prusiano.

1718-1730	El sultán Ahmed III intenta la primera reforma occidentalizadora del Imperio otomano, pero esta termina con la revuelta de los jenízaros.

1722	Rebeldes afganos atacan Isfahán y masacran a la nobleza.

1726	Nadir Sha restaura temporalmente el poder militar del Imperio chiita iraní.

1739	Nadir Sha saquea Delhi y pone fin de hecho al gobierno mogol de la India. Hindúes, sij y afganos luchan por el poder.

Nadir Sha trata de que Irán regrese al islamismo sunní. Como resultado, los principales muchtahid iraníes abandonan Irán y se refugian en el Iraq otomano, donde establecen un poder independiente de los shas.

1748	Nadir Sha es asesinado. Sigue un periodo de anarquía, durante el cual los iraníes que se adhieren a la postura usulí logran el predominio, proporcionando así al pueblo una fuente de legalidad y orden. 

1762	Muere Sha Wali Ullah, reformador sufí, en la India.

1763	Los británicos extienden su control sobre los fragmentados estados indios.

1774	Los otomanos son completamente derrotados por los rusos. Aquellos pierden Crimea, y el zar se convierte en el «protector» de los cristianos ortodoxos en los territorios otomanos.

1779	Aga Muhammad Jan funda la dinastía qayarí en Irán, que a finales de siglo logra restaurar un gobierno fuerte.

1789	Revolución francesa.

1789-1807	Selim III sienta las bases de nuevas reformas occidentalizadoras en el Imperio otomano y establece las primeras embajadas otomanas oficiales en varias capitales europeas.

1792	Muere el militante reformador árabe Muhammad ibn Abd al-Wahab.

1793	Llegan a la India los primeros misioneros protestantes.

1797-1818	Fath Alí Sha gobierna en Irán. Auge de la influencia británica y rusa en el país.

1798-1801	Napoleón ocupa Egipto.

1803-1813	Los wahabíes ocupan el Hiyaz árabe, arrebatándolo al control otomano.

1805-1848	Mehmet Alí trata de modernizar Egipto.

1808-1839	El sultán Mahmud II introduce las reformas modernizadoras Tanzimat en el Imperio otomano.

1814	Tratado de Gulistán: se cede a Rusia territorio del Cáucaso.

1815	Revuelta serbia contra el control otomano.

1821	Guerra de independencia griega contra los otomanos.

1830	Francia ocupa Argelia.

1831	Mehmet Alí ocupa la Siria otomana y se adentra profundamente en Anatolia, creando en el seno del Imperio otomano un imperium in imperio prácticamente independiente. Las potencias europeas intervienen para salvar al Imperio otomano y obligan a Mehmet Alí a retirarse de Siria (1841). 

1836	Muere el reformador neosufí Ahmad ibn Idris. 

1839	Los británicos ocupan Adén.

1839-1861	El sultán Abdulhamid auspicia reformas más modernizadoras para detener el declive del Imperio otomano.

1843-1849	Los británicos ocupan la cuenca del Indo.

1854-1856	Guerra de Crimea, que surge debido a la rivalidad europea por la protección de las minorías cristianas en el Imperio otomano.

Said Bajá, gobernador de Egipto, otorga la concesión del canal de Suez a los franceses. Egipto contrata sus primeros empréstitos extranjeros.

1857-1858	Revuelta india contra el gobierno británico. Los británicos deponen oficialmente al último emperador mogol. Sir Sayid Ahmad Jan aboga por la reforma del islam según parámetros occidentales y por la adopción de la cultura británica.

1860-1861	Tras una matanza de cristianos a manos de rebeldes drusos en el Líbano, los franceses exigen que este se convierta en una provincia autónoma con un gobernador francés.

1861-1876	El sultán Abdulaziz continúa la reforma del Imperio otomano, pero contrata enormes empréstitos extranjeros que dan como resultado la bancarrota del imperio y el control de las finanzas otomanas por parte de los gobiernos europeos.

1863-1879	Ismail Bajá, gobernador de Egipto, emprende una amplia modernización, pero contrata empréstitos extranjeros que dan como resultado la bancarrota del país, la venta del canal de Suez a los británicos (1875) y el establecimiento del control europeo de las finanzas egipcias.

1871-1879	Al-Afghani, reformador iraní, reside en Egipto y funda un círculo de reformadores egipcios, entre quienes se incluye a Muhammad Abduh. Su objetivo es frenar la hegemonía cultural de Europa mediante la revitalización y la modernización del islam.

1872	Intensificación de la rivalidad entre británicos y rusos en Irán.

1876	El sultán otomano Abdulaziz es depuesto por un golpe de Estado. Se convence a Abdulhamid II para que promulgue la primera Constitución otomana, que, sin embargo, el sultán suspende más tarde. Importantes reformas otomanas en los ámbitos de la educación, el transporte y las comunicaciones.

1879	Ismail Bajá es derrocado.

1881	Francia ocupa Túnez.

1881-1882	Una revuelta de oficiales egipcios une sus fuerzas a las de los constitucionalistas y reformistas, que logran imponer su gobierno sobre el jedive Tawfiq. Sin embargo, una rebelión popular lleva a la ocupación militar británica de Egipto, con lord Cromer como gobernador (1882-1907).

Diversas sociedades secretas luchan por la independencia siria.

1889	Gran Bretaña ocupa Sudán.

1892	Crisis del tabaco en Irán. Una fetua (fatwà) de un destacado muchtahid obliga al sha a rescindir la concesión del tabaco otorgada a los británicos.

1894	Entre 10.000 y 20.000 revolucionarios armenios que luchan contra el dominio otomano son brutalmente exterminados.

1896	Nasiruddin Sha de Irán es asesinado por uno de los discípulos de al-Afghani.

1897	Se celebra en Basilea el primer congreso sionista. Su objetivo último es crear un Estado judío en la provincia otomana de Palestina.

Muere al-Afghani.

1901	Se descubre petróleo en Irán, y se otorga la concesión a los británicos.

1903-1911	El temor de que los británicos traten de separar a hindúes y musulmanes en la India tras la partición británica de Bengala origina un exacerbado sentimiento de grupo y lleva a la formación de la Liga Musulmana (1906).

1905	Muere el reformador egipcio Muhammad Abduh.

1906	La revolución constitucional en Irán obliga al sha a proclamar una Constitución y a establecer un Majlis; pero un acuerdo anglorruso (1907) y un contragolpe del sha respaldado por Rusia revoca la Constitución.

1908	La revolución de la Joven Turquía obliga al sultán a restaurar la Constitución.

1914-1918	Primera Guerra Mundial.

Egipto es declarado protectorado británico; tropas británicas y rusas ocupan Irán.

1916-1921	Los árabes se rebelan contra el Imperio otomano en alianza con los británicos.

1917	La Declaración Balfour otorga oficialmente el respaldo británico a la creación de una patria judía en Palestina.

1919-1921	Guerra de independencia turca. Atatürk logra mantener a raya a las potencias europeas y establece un Estado turco independiente. Adopta medidas radicales de secularización y modernización (1924-1928).

1920	Se hace público el convenio Sykes-Picot: a raíz de la derrota de los otomanos en la Primera Guerra Mundial, sus provincias se dividen entre británicos y franceses, que establecen mandatos y protectorados, a pesar de que a los árabes se les había prometido la independencia después de la guerra.

1920-1922	Gandhi moviliza a las masas indias en dos campañas de desobediencia civil contra el gobierno británico.

1921	Reza Jan encabeza con éxito un golpe de Estado en Irán, y funda la dinastía pahlavi. Introduce en Irán una brutal política de modernización y secularización.

1922	Se otorga a Egipto la independencia formal, pero Gran Bretaña mantiene el control de la defensa, de la política exterior y de Sudán. Entre 1923 y 1930, el popular partido Wafd obtiene tres grandes victorias electorales, pero en cada ocasión es obligado a renunciar a ellas, o bien por los británicos, o bien por el rey.

1932	Se funda el reino de Arabia Saudí.

1935	Muere el reformador y periodista musulmán Rashid Rida, fundador del movimiento salafi en Egipto.

1938	Muere el poeta y filósofo indio Muhammad Iqbal.

1939-1945	Segunda Guerra Mundial. Los británicos deponen a Reza Sha, a quien le sucede su hijo, Muhammad Reza (1944).

Década 

de 1940	Los Hermanos Musulmanes se convierten en la fuerza política más poderosa de Egipto.

1945	Turquía ingresa en la ONU y se convierte en un Estado pluripartidista (1947). Formación de la Liga Árabe.

1946	Disturbios públicos en la India tras la campaña de la Liga Musulmana en favor de un estado separado.

1947	Creación del Estado de Pakistán a partir de áreas de amplia mayoría musulmana. La división de la India desencadena matanzas y asesinatos tanto de musulmanes como de hindúes.

1948	Final del mandato británico en Palestina y creación del Estado judío de Israel, como resultado de una declaración de la ONU. Fuerzas israelíes infligen una devastadora derrota a los cinco ejércitos árabes que invaden el nuevo Estado judío. Unos 750.000 palestinos abandonan el país durante las hostilidades y, posteriormente, no se les permitirá regresar a sus hogares.

1951-1953	Muhammad Musaddaq y el partido Frente Nacional nacionalizan el petróleo iraní. Tras una serie de manifestaciones antimonárquicas, el sha vuela a Irán, pero recupera el poder en un golpe de Estado organizado por la CIA y la inteligencia británica, y se establecen nuevos acuerdos con las industrias petroleras europeas.

1952	En Egipto, la revolución de los Oficiales Libres, encabezada por Gamal Abdel Nasser, derroca al rey Faruk. Nasser reprime a los Hermanos Musulmanes y recluye a miles de sus miembros en campos de concentración.

1954	El Frente de Liberación Nacional (FLN), de carácter laico, encabeza una revolución contra el gobierno colonial francés en Argelia.

1956	Se ratifica la primera Constitución de Pakistán. Gamal Abdel Nasser nacionaliza el canal de Suez.

1957	En Irán, el sha Muhammad Reza Pahlavi funda la policía secreta Savak con la ayuda de la CIA estadounidense y del Mossad israelí.

1958-1969	Gobierno laicista del general Muhammad Ayub Jan en Pakistán.

1961	Muhammad Reza Pahlavi, sha de Irán, anuncia la Revolución Blanca de la modernización, que margina la religión y exacerba las divisiones en el seno de la sociedad iraní.

1963	El FLN establece un gobierno socialista en Argelia. El ayatolá Ruhollah Jomeini ataca al régimen de Pahlavi, inspira manifestaciones en las calles de todo Irán, es encarcelado y finalmente exiliado a Iraq.

1966	Nasser ordena la ejecución del destacado ideólogo fundamentalista egipcio Sayid Qutb.

1967	Guerra de los Seis Días entre Israel y sus vecinos árabes. La victoria israelí y la humillante derrota árabe desencadenan un resurgimiento religioso en todo Oriente Próximo, ya que las antiguas políticas laicistas parecen desacreditadas.

1970	Muere Nasser; le sucede Anwar al-Sadat, que trata de ganarse el apoyo de los islamistas egipcios.

1971	El jeque Ahmad Yasin funda Muyamah (Congreso Islámico), una organización asistencial, y lucha contra el nacionalismo laico de la OLP, aspirando a una identidad islámica para Palestina; Muyamah cuenta con el apoyo de Israel.

1971-1977	Alí Bhutto, primer ministro de Pakistán, dirige un gobierno de izquierdas y laicista que hace diversas concesiones a los islamistas, aunque dichas medidas no resultan suficientes.

1973	Egipto y Siria atacan Israel en el Yom Kippur, y su impresionante demostración de fuerza en el campo de batalla proporcionará a al-Sadat la posibilidad de llevar a cabo una audaz iniciativa de paz con Israel, firmando los acuerdos de Camp David en 1978.

1977-1988	El devoto musulmán Zia ul-Haq encabeza con éxito un golpe de Estado en Pakistán y crea un gobierno más abiertamente islámico; sin embargo, separa la religión de la política práctica.

1978-1979	Revolución iraní. El ayatolá Jomeini se convierte en el supremo faquí (faqīh) de la República Islámica (1979-1989).

1979	Muere el ideólogo fundamentalista pakistaní Abul Ala Mawdudi.

En Arabia Saudí, varios centenares de fundamentalistas sunníes ocupan la Kaaba, en La Meca, y proclaman mahdi a su líder; el Estado reprime la revuelta.

1979-1981	Un grupo de norteamericanos son retenidos como rehenes en la embajada de Estados Unidos en Teherán.

1981	El presidente Anwar al-Sadat es asesinado por extremistas musulmanes, que condenan su trato injusto y coactivo al pueblo egipcio, así como su acuerdo de paz con Israel.

1987	Estalla la intifada, una revuelta popular palestina contra la ocupación israelí de Cisjordania y la franja de Gaza. Entra en escena Hamas, una rama de Muyamah, que lucha contra Israel y también contra la OLP.

1989	El ayatolá Jomeini promulga una fetua contra el escritor británico Salman Rushdie por su descripción supuestamente blasfema del profeta Mahoma en su novela Los versos satánicos. Un mes más tarde, dicha fetua es condenada como antiislámica por cuarenta y ocho de los cuarenta y nueve Estados miembros de la Conferencia Islámica.

Tras la muerte del ayatolá Jomeini, el ayatolá Jamenei se convierte en el supremo faquí de Irán, y el pragmático hoyatoleslam Rafsanjani se convierte en presidente.

1990	El Frente Islámico de Salvación (FIS) logra una importante victoria en las elecciones locales argelinas, venciendo al laicista FLN. Todo hace prever su victoria en las elecciones generales de 1992.

El presidente iraquí Saddam Husayn, gobernante laicista, invade Kuwait; como respuesta, Estados Unidos y sus aliados tanto de Occidente como de Oriente Próximo lanzan la operación Tormenta del Desierto contra Irak (1991).

1992	En Argelia los militares organizan un golpe de Estado para evitar que el FIS acceda al poder, y reprimen dicho movimiento. Como resultado, sus miembros más radicales lanzan una espantosa campaña de terror.

Miembros del BJP hindú desmantelan la mezquita de Babar, en Ayodhya.

1992-1999	Nacionalistas serbios y croatas matan y obligan a abandonar sus hogares sistemáticamente a los habitantes musulmanes de Bosnia y Kosovo.

1993	Israel y los palestinos firman los acuerdos de Oslo.

1994	Tras el asesinato de veintinueve musulmanes en la mezquita de Hebrón a manos de un extremista judío, militantes suicidas de Hamas, convertidos en bombas humanas, atacan a civiles judíos en Israel. Un extremista judío asesina al presidente Itzhak Rabin por haber firmado los acuerdos de Oslo. Los fundamentalistas talibanes toman el poder en Afganistán.

1997	El liberal hoyatoleslam Sayid Jatamí es elegido presidente de Irán en una aplastante victoria.

1998	El presidente Jatamí desvincula a su gobierno de la fetua de Jomeini contra Salman Rushdie.
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Los inicios


EL PROFETA (570-632)


En el mes del ramadán del año 610 de la era cristiana, un comerciante árabe tuvo una experiencia que cambiaría la historia del mundo. Cada año por aquellas fechas, Muhammad ibn Abdallah solía retirarse a una cueva en la cumbre del monte Hira, situado en las afueras de La Meca, en el Hiyaz árabe, donde rezaba, ayunaba y daba limosna a los pobres. Desde hacía tiempo le preocupaba lo que él percibía como una crisis de la sociedad árabe. En las últimas décadas su tribu, los quraysíes, se había enriquecido comerciando con los países circundantes. La Meca se había convertido en una floreciente ciudad mercantil, pero en aquella agresiva lucha por la riqueza se habían perdido algunos de los antiguos valores tribales. En lugar de cuidar de los miembros más débiles de la tribu, tal como prescribía el código nómada, los quraysíes se concentraban ahora en ganar dinero a expensas de algunos de los grupos familiares, o clanes, más pobres de dicha tribu. Asimismo, tanto La Meca como el resto de la península eran presa de cierta inquietud espiritual. Los árabes sabían que el judaísmo y el cristianismo, que se practicaban en los imperios bizantino y persa, eran más sofisticados que sus propias tradiciones paganas. Algunos habían empezado a creer que el Dios supremo de su panteón, al-Ila (cuyo nombre significaba simplemente «el Dios»), era la misma deidad a la que rendían culto judíos y cristianos, pero este no había enviado a los árabes ningún profeta ni escrituras en su propia lengua. De hecho, los judíos y los cristianos con quienes se topaban los árabes solían mofarse de estos por haber quedado al margen del plan divino. En toda Arabia las tribus luchaban unas contra otras, en un ciclo homicida de venganzas y contravenganzas. A muchas de las personas más reflexivas de Arabia les parecía que los árabes eran un pueblo perdido, exiliado para siempre del mundo civilizado e ignorado por el propio Dios. Pero todo eso cambió la noche del decimoséptimo día del ramadán, cuando Mahoma se despertó y se encontró dominado por una devastadora presencia, que le oprimió fuertemente hasta que oyó brotar de sus labios las primeras palabras de unas nuevas escrituras para los árabes.

Durante los dos años siguientes Mahoma guardó silencio respecto a su experiencia. Tuvo nuevas revelaciones, pero únicamente se las confió a su esposa, Jadiya, y a su primo Waraqa ibn Nawfal, que era cristiano. Aunque ambos se convencieron de que aquellas revelaciones procedían de Dios, Mahoma no se sintió capaz de predicar hasta el año 612 y, poco a poco, fue ganando conversos: su joven primo Alí ibn Abu Talib, su amigo Abu Bakr y el joven mercader Uzman ibn Affan, de la poderosa familia Omeya. Muchos de los conversos, incluyendo a un importante número de mujeres, procedían de los clanes más pobres; otros se sentían descontentos con la nueva desigualdad que reinaba en La Meca, que percibían como algo ajeno al mundo árabe. El mensaje de Mahoma era sencillo. No enseñaba a los árabes ninguna nueva doctrina sobre Dios: la mayoría de los quraysíes estaban ya convencidos de que Alá había creado el mundo y juzgaría a la huma­nidad en los Últimos Días, como creían judíos y cristianos. Mahoma no creía que estuviera fundando una nueva religión, sino simplemente que estaba llevando la antigua fe en un Dios único a los árabes, que nunca antes habían tenido un profeta. Era malo —insistía— acaparar una fortuna privada, pero era bueno compartir la riqueza y crear una sociedad en la que los débiles y los vulnerables fueran tratados con respeto. Si los quraysíes no se reformaban, su sociedad se vendría abajo (como lo habían hecho otras sociedades injustas en el pasado), puesto que estaban violando las leyes fundamentales de la existencia.

Estas eran las enseñanzas fundamentales de las nuevas escrituras, que recibieron el nombre de quran (‘recitación’) debido a que los creyentes —la mayoría de los cuales, incluyendo al propio Mahoma, eran analfabetos— asimilaban sus enseñanzas escuchando la lectura pública de sus capítulos (suras). El Corán fue revelado a Mahoma versículo a versículo, y sura a sura, durante los veintiún años siguientes, a menudo como respuesta a alguna crisis o a alguna cuestión que había surgido en la pequeña comunidad de los fieles. Las revelaciones resultaban dolorosas para Mahoma, que solía decir: «Ni una sola vez recibí una revelación sin creer que mi alma me había sido arrancada».1En los primeros días, el impacto era tan terrible que todo su cuerpo se convulsionaba; a menudo sudaba copiosamente, aun en un día frío, experimentaba una gran pesadez, y oía voces y sonidos extraños. En términos puramente seculares podríamos decir que Mahoma había percibido los grandes problemas a los que se enfrentaba su pueblo con mayor profundidad que la mayoría de sus contemporáneos, y que, como persona «atenta» a los acontecimientos, hubo de ahondar profunda y dolorosamente en su ser interior para encontrar una solución que fuera no solo políti­camente viable, sino también espiritualmente reveladora. Y, al mismo tiempo, creaba una nueva forma literaria y una obra maestra de la prosa y la poesía árabes. Muchos de los primeros creyentes se convirtieron por la mera belleza del Corán, que coincidía con sus más profundas aspiraciones, se abría paso a través de sus prejuicios intelectuales como las grandes obras de arte y les incitaba —en un nivel más profundo que cerebral— a cambiar por completo su modo de vida. Una de las más espectaculares de aquellas conversiones fue la de Umar ibn al-Jattab, fiel al antiguo paganismo, que se oponía apasionadamente al mensaje de Mahoma y estaba decidido a erradicar la nueva secta. Pero era también un experto en poesía árabe, y la primera vez que escuchó las palabras del Corán se sintió abrumado por su extraordinaria elocuencia. Como él mismo dijo, el lenguaje venció todas sus reservas respecto al mensaje: «Cuando escuché el Corán mi corazón se ablandó y lloré, y el islam entró en mí».2
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